Pastoral sobre los deberes cívicos
LOS CARDENALES, ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA AL CLERO Y A LOS FIELES DE NUESTRAS DIÓCESIS
Venerables hermanos y amados hijos:


Dentro de poco nuestros conciudadanos deberán expresar su voluntad en las elecciones.


Conocéis el pensamiento de la Jerarquía Católica de nuestra Nación sobre la materia, que desde hace años se os viene repitiendo.


Os lo volvemos a comunicar, exhortándoos con todo nuestro amor paternal, a que, depuestas miras y banderías personales, para el mayor bien de nuestra Patria, observéis todas sus disposiciones.


Las disposiciones del Episcopado son las siguientes:

“Los que tienen derecho a votar están obligados, por regla general, a ejercitar su derecho, siempre que no se interponga algún obstáculo de gravedad proporcional a la importancia de la elección. Porque la abstención se convertiría en complicidad y en responsabilidad ante Dios, siempre que ella pueda contribuir al triunfo de un candidato indigno o a la derrota de un candidato notablemente mejor”.


“Entre varios candidatos o listas aceptables, desde el punto de vista católico, se ha de votar por los que, en conciencia, parezcan más aptos para procurar el mayor bien de la religión y de la patria, aunque no pertenezcan al partido propio, porque el bien público es superior al bien del partido”.


“Cuando todos los candidatos o listas que se presenten sean inaceptables desde el punto de vista católico, se ha de votar por los menos inaceptables, de cuya actuación se puedan temer menores perjuicios para la religión y para la patria. En este caso, se evitará el peligro de escándalo, sobre todo en el período de propaganda electoral, con oportunas reservas sobre el carácter circunstancial de la adhesión prestada, sin aprobar el programa total”.


“Ningún católico puede afiliarse a partidos o votar a candidatos que inscriban en sus programas los principios siguientes: 


1º La separación de la Iglesia y del Estado; 2º la supresión de las disposiciones legales que reconocen los derechos de la religión y particularmente el juramento religioso y de las palabras en que nuestra Constitución invoca “la protección de Dios, fuente de toda razón y justicia”, porque tal supresión equivale a una profesión pública y positiva de ateísmo nacional; 2º el laicismo escolar; 4º el divorcio legal.


Dada en Buenos Aires, a treinta y uno de Diciembre del año del Señor de 1947.

+ SANTIAGO LUIS Cardenal COPELLO, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina; + ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Obispo de Rosario; + Fermín E. Lafitte, Arzobispo de Córdoba; + Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; + Zenobio L. Guilland, Arzobispo de Paraná; + Roberto Tavella, Arzobispo de Salta; + Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan; + Nicolás de Carlo, Obispo de Resistencia; + Agustín Barrere, Obispo de Tucumán; + Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; + Nicolás Esandi, Obispo de Viedma; + César Antonio Cáneva, Obispo de Azul; + Carlos Hanion, Obispo de Catamarca; + Froilán Ferreira Reinafe, Obispo de La Rioja; + Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; + Enrique Muhn, Obispo de Jujuy; + Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; + José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; + Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; + Germiniano Esorto, Obispo de Bahía Blanca; + Emilio A. di Pasquo, Obispo de San Luis; Luis A. Borla Vicario Capitular de La Plata.

